NO QUIERO VIVIR TRISTE

Algo que veo siempre es padres diciéndole a su hija que  algún día llegará el príncipe azul a buscarla, o a su hijo que pronto encontrará a esa mujer hermosa con quien compartirá el resto de su vida, tendrán hijos y serán una
linda familia. Pero… ¿y si eso no sucede? Entiendo que es el modelo que estamos acostumbrados a ver, pero debemos ser conscientes de que a veces la voluntad de Dios no es que encontremos a nuestra persona ideal y nos casemos. A veces la voluntad de Dios es que permanezcamos solteros. ¿Y por qué? Porque sí, porque así lo quiere.
Es comprensible que el modelo del matrimonio sea un anhelo para los padres y también en las iglesias (sobre todo al momento de enviar misioneros), porque es lo que ocurre con más frecuencia; pero debemos no solo tener en cuenta sino también enseñar a nuestros jóvenes a que no siempre se sigue “el patrón”. Solo así evitaremos formar adultos inseguros que crecieron con la idea de que algún día se casarían y al ver que no es así piensan que “se les va el tren” y se desesperan tanto que terminan en el camino equivocado con una persona equivocada, o que evitan atender su llamado porque sienten miedo al no tener una pareja.
No me malinterpreten, ¡claro que me gustaría casarme! Pero solo si es la voluntad de Dios y en el momento en que Él lo disponga. Y si no lo hace, no quiero vivir triste y resignada a comentarios de mal gusto que califican a un
soltero como un “ciudadano de segunda clase”, porque ¿adivinen qué? ¡No hay ciudadanos de segunda clase en el Reino!  Quiero entregarle mi soltería al Señor y servirle en la forma en que Él quiera.
Este es un tema del que a menudo no se habla pero que no debe dejarse de lado. Tenemos misioneros jóvenes y solteros en el campo buscando expandir el Reino de Dios sin importar que no tengan pareja. Si Dios los ha llamado,
¿quiénes somos nosotros para decir que no pueden hacerlo por no estar casados? ¿O para menospreciarlos porque no llevan un anillo en el dedo? Es momento de abrir los ojos y de mirar el corazón, antes que el estado civil.  
                                                                                                              Johanna                          
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“La soledad va más allá del estado civil, no es prerrogativa de sexos o instituciones. La soledad se puede rodeada de gente, esposo incluido.”
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